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Rasgo filosofa.
PASEO DEL CAMPO.

Hemos Visto al padre de la luz, i
gsie astro del fuego que desde lo eleva-

do de ios cielos, Inunda los a yres de tor-

rentes.'de luz , cubre la tierra y los ma-
res de resplandor.

Magestuoso retrato de la naturaleza,
objetos sublimes que enagenais ral alma,
ya no la dominareis mas.

Que ios jóvenes afamados amantes se
-amparen á porfía de los escurridizos sen-
deros de Helicona; que los hijos de los
poetas lkkos animados de mis cantos,

«elebren con mas antusiasmo que magni-
ficencia la antorcha del universos qué pin»
ten á su gusto las horrorosas sombras de
•una noche tempestuosa, el ruidosa true-
lio en lo alto de las nuves, el viento del
imediodia que agita sobre sus alas el cen-
tellante rayo; y los mugidos del occea-
iio que parece salen del profundo de los
abismos , y los vastos bosques que retum-
ban por el ruido de las rocas que arras-
tran los rápidos torrentes, y los ríos que
sobresaliendo, inundan los valles y los
pampos y los montes antiguos banvo»
leados por las, ruidosas tempestades.

Yo que en el dia solo estimo la fres-
cura de las fuentes y el silencio de los
fcosques, que lexos.de las miras popula-
res, solo quiero trazar á la sombra de
*as hayas, simples paises , abandono pa-ra siempre la peligrosa carrera de la glo-
ria > y la sagrada lira de Apolo, Mi mu-sa va a modular a yres mas tiernos, yá
descansar en-objetos mas dulces, con-
tenta ya de las alabanzas que ha mere-cido en Wevers su armonioso sonido.leernos prodigará los vanos mor-

*
fj3 des°n^dora ociosidad la mi-lad de una vIda mas fugitiva que la som-

Recorriendo mis ojos estas floridas
margenes, j con que* ternura me llevan
mis miras á ¡a contemplación del feliz
retiro de un célebre filosofo que ha pre=
ferido á la brillantez de los vanos hazio»
res la dignidad de hombre de ledras f
su noble independencia! Estaría sumer-
gido en las riquezas, si hubiese dado
oídos á la ciega fortuna, pero habría
vivido esclavo t y baxado sin g5oria ú
sepulcro.

J?el 4z mil veces el hombre que gre&»

¡Qué deliciosos y encantadores son
estos lugares! Quedémonos en este bífe-
ro , contemplemos la odorífera flor de los
naranjos, y todo lo demás que compone
este delicioso espectáculo.

Desde esta cumbre domino una ia<=
mensa llanura , ó por mejor decir un re»
cinto de alegres jardines, cubiertos en
todos tiempos de frutos y de verdura.
Descubro una multitud de casas hermo«
sas, que cada una ofrece á la vista míe*
vas curiosidades. Mas lesos se me pre=»
senta una populosa ciudad que admira
i la vista4¿or sus ricos edificios y altas
torres que parece se confunden con U$
nubes. Reparo los caudalosos ríos que la
cercan , y el puente construido á expen»
sas de los habitadores de esu ¡Provincia,,
que la antigüedad habría alistado entr§

sus maravillas.

b.ra. Mientras que entregados al sueño
pierden tantas horas preciosas, vamos á
ver la naciente ¡broca substituida por el
apacible sol, y admirar como despierta
la hermosa naturaleza,

El dia puro y sereno ilumina el ho«
monte, y hace brillar las cumbres de
las montañas; empiezan las aves el cau-
to;, yo lo oygo; ellos me llaman; ce-
lebremos con ellas la vuelta de la prl-



mensos mares,.

-imagen dé la rapidez del tiempo y
dé la nada de las vanidades" huraana¡s s
sus paságéras ondas se. pierden' sin efe-
sar eh este maravilloso rio, yque, ro-
bándose demasiado pronto á nuestras tru-
fas , va ño lexos' de su origen á echar=
se en'el gran rio, que desaparece bien
pronto. el mismo en el seno de los in-

Antiguos y venerables árboles, que
amáis este rio , plátanos arrojados á los
ayres,' sombras sicomoras, almeces flo-
ridos que vivís en sus orillas, cubrios
en bóveda á lo largo de su curso, á fin
de que siempre vaya baxo la sombra de
vuestras pendientes ramas , hasta el lu-
gar 'éñ que "quitándoos pesarosas, se
precipite con estrepitoso murmullo' en
la gran I balsa que ha formado la natu-
raleza pasa obscurecer para siempre Tos
prodigios del arte.

jCon que gasto veo este apacible río*cuya agua viva y retumbante salta %md maneras, y,se escapa fugitiva entran»do precipitada en un conducto sembra-do de podras plateadas l : Qu an do el do-loroso espectáculo de los vicios y malig-
nidad de los hombres fatiga mi alma
entonces vengo á respirar y á buscar eldulce descanso.

" saludables'simples, podrán calmárselos,

-oí ¡. T!e"1'00' alverchigó despojado de la'flor_ por el frío, objeto de.mi tierna piedad,
\u25a0*

r no temes el rigor de los inviernos ,, ni
"las niai-chituras'de las pérfidas, heladas.¡ El aliento del zefiro"sostiene y reanima

J tus ramas, la primavera te cubre de nue-
vas flores, el sol te acaricia,: te proté-

-ge y se complace en hacer brillar sus: do-
tados rayos al través de tu verde follase.

de crecen los mimbres' y las carrascas.
¡Ningún venenoso "reptil corrompe tus on-
das , que transparentes contó' el cristal
riegan estos tranquilos álamos negros que

"con tanto, gusto publican que les das la
vicia.. ' \u25a0 \u25a0

*. . Antes de apartarme voy á coger es-
. tas .odoríferas plantas, que nacen'en estos

* Húmedos páráges; iré' yo mismo á llevar-
" las al" buen viejo",";que por espacio dé tre-

ce lustros, cultiva pacificamente esta-viña
., qué le déxarón' sus 'abuelos. ¡ Ah 1 él es-

tá acometido de dolores, ;y quizás estos

* "'"O'ygQte. hermosa fuente murmullar
" humildemente al pie de éste matorral don-

1

recién te espina ' egipcia.'
*" I Que impresiones tan dulces acusan
*en una "alma.'pura los objetos del cám-
;pb!"Yo "no los contempló sin: un gozo,

inexplicable; deliciosas lagrimas salen de
.mis ojos.. ; 5 Ah 1 en este instante toda la

",' naturaleza está en mi interior.

eres el adornó dé ¡estás comarcas , té sa-
~ludo. Enamorado* de tus solitarios sen-

déros, vengo'á respirar el vivificante ayre
.de la mañana,J.los perfumes de laño*

Líí vida del campo. Dichoso-el mortal

estimado de los dioses, que después que

el triste invierno se ha puesto n fuga,

dura cubren los campos , que ve florir

riol almendros y que llenan los alegres
valles sus ganados; y quando para aes-

cansar un poco sé ampara de la sombra
'de' un avellano, oye la encantadora li-
ra del rui-señor;
'"' Yo te saludo graciosa colína que el

cíelo ha adornado de prodigios;' á tí que

Rio 'tranquilo* ! jquántas veces he ve-
nido, á esparcir;'acá los, sentimientos de.
mi corazón -¿'i. meditar cerca de tí la
"sombra", .'y la terrible eternidad y í fa-

miliarizarme con mis últimos momentos!
Quántas. veces me has visto,, ha sido

de tus orillas enmudecida el. alma en

-esta profunda paz, en esta silenciosa, cal-

ma que la llenan de una dulce melan-

colía , mezclar mis. lagrimas; con tu agua
pura, quando. me precisaba desamparar

tus orillas y volver aun llamado de mis.

deseos;, apartarme poco á poco , mirar-

les de kxos suspirando J \u25a0 y Heno, el to-

De este moda se pasan nuestros tris-
tes días sin retorno, y "nos llevan al se-

pulcro. De este moda, toda lo que in-
flama la insaciable ambición gloria ¿a-
cimiento", fortuna» grandezas,, en un ins-
tante se \u25a0"abisma ea k eternidad.



0
... .; Ah! si el cielo. 'propicio me vuel-
::ye algún dia a mí mismo, si la liber-
tad tardía, se ¡apiada de mí, con que "ar-ador, me. sepultaré en él .campo....: Allá ,me¡vérári, filosofo'solitario, cer-¡ rar con una ¡haya vjva él reducido cam-
po, cultivado por mis manos, cogerla
primera violeta que ofrezca'la prima-
vera , podar á mi gusto las espalderas,
dirigir sus fructuosas ramas, tundir lamadre selva, asegurar los flacos alber-eh'gos, juguete de los' ) vientos i redon-en toldo mi dócil parral, y sen .
Luv „»™pT - CÓntemPlar Cada diamuy satisfecho sus racimos, provandode guando en guando sus escarchadosgranos,,recoger. los últimos frutos delotoñe» ; y en esta feliz edad de oro aca-mm inocente v^ que no podrá

jáseos. hemos celebrado las dulzuras de
la .vida "del campo! Días pasados no os
dixe en este camino' dé la viña, unida
a los árboles, quando aun los pámpa-
nos "colgaban ¿|e ¡los -festones: vivamos
.acá¿. vivimos en estas hermosas aldeas.
-Amigos niiós, ;mi' alma era la qUe os
hablaba | ¡yo.* os manifesté ¡lo' que trias

"..estimo.' . '"" ' : ".'' ""'*' ' ' :'

I¡Quántas ¡veces en "nuestros pacíficos

jjgQflM .dolor-, grijfcar sollozando:,
y'flWyo no puedo acabar acá mis dias!
.""Vosotros que hacéis mis delicias, des-,

canso de'la inocencia, valles siempre
presentes en mi memoria, soledad per-,
pernada, en mi corazón, os amaré siem- '

pré. y no os . olvidaré jamas. ...
¡ | O'felices mortales, ¡poco conocidos

qué 'cultiváis ¡ éstos¡ alegres' valles y fe-
race.s .llanuras! ;áh¡ os envidio! ¡ quán-"
db sé .llenarán "mis deseos! .; qu ando vi-
viré "con vosotros, y podre en fin des-
prendido de tantos importunos lazos que
mé:; abaten, habitar estos humildes retí-'
tos que hasta mi ultimo aliento serán
él de mi amor? \u25a0 ¡' '.' /
"* Confidentes de mis mas secretos pen-
samientos," vosotros que desde mi prime-
ra edad conocéis él fondo de ¡mi cora-
son, decidme \ he deseado jamas otra
jteKcidad l\u25a0'".. ¡

De las aguas salinas.
7

C* ¡No "se tratará, aquí de. aquellas aguas
qúe: simplertieríte la sal marina
en disolución, la. íúaf'sé extracta por" las
operaciones'particulares, cómo las fuen-
tes de aguas saladas de' "varios paragés;
-solo se hablará de las aguas que tie-
nen disueltas una grande cantidad' de
sales neutras , capaces de obrar de una
manera muy notable en la economía ani-
mal , pero córí mas' freqiiencia como

Física de tas aguas acidas alkalinas
calientes. Aunque el calor y el fuego de-
sentraban ordinariamente el ayrefixo con-'
viñado con el agua, sin embargo se ha-'
Han muchas fuentes minerales calientes
qué contienen este principio. En tanto que
estas aguas circulan en el seno de ¡la tier-
ra ,'él ayfe fixo carece de toda salida , f
se mantiene unido con el agua, déla quaf
no se deséntraba hasta que se¡ halla pues-
ta en toda libertad. Ademas dé ésto,¡ha|
aguas calientes en las quales no existe'
otro aire' fiio sirio'' el qué se halla, "réf
tenido y neutralizado por el alkall o por.
otras materias ; ' las primeras son espiri-
tuosas, vivas desagradables ai gustó , y
las segundas nó ló'só'n'.^'"'''''*'"* Y- "

Cómo las aguas''.acidas álfálírks ca-
lientes se dirigen casi de l'á'misma "ma-
ñera que las'frías, sé-" manifestarán por
los mismos 'caracteres i'' '-.

Es muy satisfactorio el no'! '.'¿ab^íós?
ofendido jamas; como, y también el n<¿*
haber escrito ¡cosa que no haya sido dic-'
tada por mi corazón. El fiel de ¡ía^sá.?. 3

tira y de la envidia, jamas ha ensán--'
grentado mi pluma: esta es pura y sin
mancha," y s\ mi nombre no ha brilla-
do mas entre los ingenios sublimes, ad-"'
mirados de todo el mundo, á lo menos 'es estimado de las almas sensibles, y vir- ¡
tuosas. Esta felicidad que causa tanta
consuelo, equivale á la gloria: áque-;
lia ¡me hace "amarla vida," perfeccioní '

mis dias¡, "y la llevaré ¡hasta el sepulcro.

t

i©45corromper. ¡Y.cómo bendeciré al cleíp
por haberse dignado apartarme de los
hombres!



Algunos poco observadores de las

cultades del: hombre han querido persua-
dir míe la literatura en el bello sexo

es "perjudicial , y particularmente en "las

"De las aguas sulfúreas o azufradas.
'¡E's';muy fácil distinguir de las de-

más aguas minerales las sulfúreas ó azu-
fradas , por su olor particular que es
semejante al dé los huevos empollados,
ri'iriuchó mejor al que exhala un huevo¿uso si sé abre caliente , y por unsa-
¡ bcjr desagradable : tienen también la pro-
piedad de ennegrecer la plata que se es-
pone i su vapor, ó que se haya dexado
m su interior: lío obstante , un calor
dulce,^- algunas "yeces el solo acceso del
ayre Ubre , basta para hacerle perder su
clor y gusto. Casi todas las aguas¡¡ sul-
fúreas o azufradas. untosas:, suaves al tac-
to j termales', esto es, .calientes. \ '"]'

. | Quál es, pues, el principio que con-
:vna-áo? con el agua le da todas estas
propiedades análogas á ias.de la azufre? Se
creía que era el'mismo azufre , ó el es-
píritu sulfúreo , ó el hígado de azufre;
jero los Señores Venel y Monnet han
demostrando la falsedad de estas opiniones,y han asegurado que estas aguas no se ha-
llaban impregnaos/sino del solo vapor

. del Wo de azufre. M. Bergman, qui-
- mico Sueco. , en su excelente tratado de

las analisk'de-las ígUíís que es te es el

purgante. Con fecilicUi se puede sospe-
char que hay tantas especies de aguas
salinas como hay sales diferentes que
pueden hallarse disueltas en ellas. Ra-

ra vez estas aguas contienen solo una

especie de sal , por lo común se hallan
muchas juntas, y algunas veces es di-
ficultoso obtenerlas separadamente por la

análisis. Las sales que con mas freqüen-
cia se encuentran en las aguas, son la
sal de epson , la sal marina , la sal de
glauver, la febrífuga de Silvio , el ni-
tro , rara vez la alumbre y la selenite.
Las aguas salinas generalmente son co-
nocidas con bastante facilidad; son frias
o calientes, claras , "transparentes y tie-
nen un gustó amargo y salado: la efér-
vecencia que hacen con los ácidos ó los
alkalis, anuncia la naturaleza de la sal
a¿lda ó álkalina que domina en ellas; pe-
ro ta análisis exacta es la única que ma-
nifestará su naturaleza. -

Disuelto el hierro en el agua ó por
el ayre fixo , r* por' el acido vitrjoll'cOj
formará dos divisiones naturales de" agrias
ferruginosas; las'aguas marciales ¡gozosas,
y las ,aguas marciales yitriollcas; en las

primeras hallándose el hierra disueíto
por el exceso delayré fixo, las hace cru-

gidoras y acidas , ó bien la proporción
del ayre fixo. es, simplemente la nece-

saria ¡para la disolución del hierro , y
entonces lasaguas no son:acidas , lo que
hace una subdivisión de esta primera
especie , en aguas marciales acidas y en

aauas marciales simples.

/

gas o ayre hepático. M. Duchanoy *Wñute también, después de analizar cier-tas aguas, el hígado de azufre ya" al.kalino, ya calcáreo ó arcilloso. Parecepues , constante que hay dos especies áíaguas sulfúreas; la una contiene verda-deramente un poco de hígado de kmíre, y la otra no está mineralizada sinopor el ayre ó gas hepático.
Algunas veces se hallan impregna--das estas aguas sulfúreas de alguna

substancia marcial , lo que forma una
tercera clase de aguas azufradas, y pue-
den llamarse aguas sulfúreas marciales.

Be las aguas de hierro ó ferruginosas^ V"
Estas son las mas abundantes déla

naturaleza, pues hay muy"" pocas provin-
cias en que no se encuentren algunass
cuya abundancia depende ser el hierro
el mas común de los metales , y el qué
con mas facilidad acomete y disuelve él
agua. Él agua simple , y aún la- desti-
lada luego qué lo alteran se "cargan efe
sus partículas; \ pero, con qtiárita' más
razón experimentaba la acción del agua
saturada de principios salinost En general
las aguas' ferruginosas "tierién un gusto
estítico , ábstringénte-* y arpero f por lo
que es de creer que rafa vez ténará'n solo
principios de hlérro,y que ordinariamente
se hallen mezclados con. sales ó tierras.



Dia 19 de Junio de 1788. Sin duda
no satisfizo , señor Editor , la noticia de
la FUENTE SANTA de Loxa , dada en
los Díanos de Madrid guando ha sido
solicitada una mayor aclaración del he-cho á la discreta, curiosa y apreciable
persona , qm S0 salir de su curiosidad.Como esta noticia está dada con cir-
cunstancias de una observación erudita,me ha parecido que pbdia ocupar opor-
tunamente , y con gustosa utilidad de loslectores, un lugsr y tención merecida

«adres tfe familia, suponiendo que las

distrae de sus principales obligaciones.
Se podría acreditar lo contrario con

repetidos exempiares; pero me contenta-

ré con manifestar que las literatas que

me han favorecido envíandomé sus pro-
ducciones para insertarlas en este Correo,

son cabalmente las que- cumplen con

mas exactitud las obligaciones'"de' su es-

tado.
La famosa poetisa Cantábrica, cuyas

piezas han admirado los sabios , es una
Religiosa que se ocupa sin cesar no solo
en el desempeño de-los encargos que le
fia su Comunidad, sino también- 1 en ali-
viar á las demás , siendo la primera que
\u25a0exerce los ministerios 'de súpereroga-

»Copia de la carta que el K. P.fr. Fran-
cisco Ramírez, del Convento de Mínimos
de Loxa,:escribió; al,M.. R. P. M, Fr.-
Juan déla Rosa, Prior del Convento del;
Carmen Calzado de; Ezija , respondién-
dole alas preguntas que se le hacían del
agua déla Puente Santa, y de, la dicha
Puente..-; noo tentó -\u25a0>- r- -\u25a0\u25a0 - - .

/En inteligencia: de las preguntas de
las de Vm. digo:: como en esta Ciudad,
á la distancia'de ¡un. quarto: de legua,
hay una Puente -, de tiempo inmemorial,
llamada la Fuente Santa ,. la que está si-
tuada , saliendo: de esta Ciudad para esa,
á:1a derecha-, untiro: dé piedra del ca*>
mina,, y,¡esta ¡es la que en sus principios
nombraron de: Alcántara % , ocho dias ha-
ce que estuve una tarde en ella, y con
toda reflexión admiré su fábrica , la que
da á entender la grande estimación que
hacían les antiguos délas aguas de dicha
FiícHtc , .quv;.: wotá cu in. disposición ;St»
guíente. Hace un estanque de qüátro- va-
ras en.quadro, cuya cerca es de piedra
muy bien labrada, y á la cabeza del es-
tanque, se mira uña fachada toda de pie-
dra , que por coronación tiene una Águi-
la imperial con las armas de España en
el pecho, bien trabajadas: débáko se mi-
ran tres estatuas-que representan el Mis-
terio de la Santísima Trinidad, aunque
en confuso, pm sü antigüedad , y á los
lados hay dos lápidas con la inscripción
siguiente* Se hizo esta obra siendo Correa
gidcí1 de esta Ciudad de Loxa ti Ilustré
Seior Licenciado Bermiy.-, año de 1577, á
los qi años de ¡á conquista de esta Ciu*
dad. Esta Puente estaba cercada de unas
verjas de hierro muy- fuertes, y en la
misma piedra que forma el estanque se
conocen muy bien las señales de haber
estado cercada con dichas verjas, las que
hoy están puestas en las Casas Capitula-
res de la'Ciudad , y-esta trasladan es

• , 1047etf.su pefiodko de Vm. tan buscado en
el dia. üsl nt, ,:\u25a0. r.¡\ \u25a0 \ ..- í \u25a0-

La dirijo , pues, seguro de que laconsiderará Vm.como, no despreciable.
Queda de-Vm. constante apasionado

E. M. Y. :.; i

don.
Otra Señora que ha escrito algunas

otras piezas , ó sean'discursos, se halla
en el estado de viuda .¡al frente de los
negocios de su casa, y dando una edu-
cación nada vulgáf a quátro' hijos y dos
hijas, fruto de su anterior matrimonio.
Finalmente la Señora qué ha sol icitado
la noticia de la FUENTE SANTA , es
una madre de familia , qué -á más de es-
tar adornada de u/d«¡s los l/vílao'ijuíilida-
des que debe poseer--%á:*Senora de cir-
cunstancias , Jsé* leí añade íla^de haber
educado tres hijas , que; son ' el modelo
del honesto recato en medio de un país
que quizás conserva algún apego á los
errantes y bárbaros dominadores que tuvo.

Se confesará qué el-bello; sexo puede
ser tan útil al Estada cómo los^hombres,
siempre que estén bien-cultivadas sus fa-
cultades. •\u25a0 '-h víf¡ iM
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ConclusUndelas Letrillas.
Dexa:-:la- toca,

Que ; me: provoca
Mas tu; ídésden; :.

Cubre, con. ella
Tu frente bella,
xMk y, tu :den.

¡O hebras doradas,
Mas apreciadas
Que oro de pfuy ¡, ;"

-« '-\u25a0 iM& quienes preso,.,.
\u25a0•:.-. Vivo sin sesol ¿^'¿*- &

'

,.-.. íDulce .vivir' ..,,'-.r"L--
.-, O , mi enemiga,

Si á mi fatiga
Y ansia letal......

3 ohir;' ::£etrllldt':''..
')\u25a0 :j'.'. ;í;Q.^alegriai;

/Dicha-j mía, \u25a0,

iVuelveoávm.L-^
jV.es .mí...pecha

Polvos hecho, c ..
¡o Corre tá sliiti.ris-i.ni

*'i'jÍOiEn.-. tus;,brazos»
i-;Tiernos-:; lazos .--y. ?ft j

Del amor," -
3 e ¿Pad^idameíiaof-
:-Que.':nie: ,
,.Con s tu nardor.:,:-; -.,;

/p sopYO/^uitadaj, oí
/^Mal a ¿¿i
ea5fe¡-.esquivé»-.:- , i:¡

fs«qXÓ #|u ., :rueg©í;:;
Con despego

\u25a0;\u25a0 Deprecié*;: lUn ;.
y¡a a ,^iana;¡:

':. Inhumana ¿haiv &b
:Serví j.-jfifchy . s;l:; £

.- ></ En .su estada
:. iljQué -yhsy, ganadol
,11 'Triste de. él.-,.,\u25a0 ,
ffi / Tarc|e¡, vino E f
:: Ei ¡divino, silims]

7 ,T«»íAfw di

Viv(s asi 2

'\u25a0-, ¿y Desengaño; -}¿m ,s

a^Q^é -enñ-mi^dana

¥p animosa
Desdeñosa

S u ;íQ.W: pensé|
G¿í..;Seí;5eñora¿.w

íñ ¿Mal;.traidora vi
!-;Lo..-':miréi..:,j ¡:i.

Mi alvedrio
:;Tierno y plo,^
Del arpón- mr -.;.

Ya llagado,
A, tu c gra¿o ;,:
De él dispon..

"Firme asilo
Presto haz,

Que la calm*
Torne al alma,
Dicha , y paz.. -

Condolido,
ISl. \u25a0 .

Ite ve , j corre 4 él diciendo. t

Í-0.-Í

~ih

°Á aritiguavpucsios
conocido siempre las versen las Casas-,

Capitulares. Esto supuesto: haga-Vm. por

veíte Historia de ios doce.Füosofbs.,,»,

Autor Pedro Sánchez,- Exonero de a

Santa Iglesia de Toledo , tratando de te

vSa dl^emostenes:cap,, I; ,habtede
estatúente, y dice es bue nadara, cura* v

mal dé¡hatjada,-trña^ empeines, yotros-

malesvdeestá¿lase^y4ueextraída,pieir<
de su" virtud.;;. yo ¡puedo-jurar
¿has criaturas de este pueblo se han lía-:
gado , á- causa; de^fadecer :el accidente,

calor del hígado, y otros con llagas^ífü
kan sanador-dicha Puente está';hoyaban-;-
donada/ , pues se: permitegqke. bvénh es£
ella toda ¡ropa 1 &rc. y po'r con-;

sigüientela: varídemoliendo ,;éíecto toa
do de nuestra-desidia española , lo qué
me causa habíante desazón':: ló cierto. es¿
que qáantos fla lían¿visto sef.ádmiran -dé
smq]p y beber sus aguas.: ;mas;;hagaiVm¿
atención ií que :á pesar de la!:mu.cha^ es«
pedal -agua que goza esta Ciudad fen su
mismo centro, pues -son muchísimos'¿y
caudalosos los nacimientos que tiene:, rio
-obstante costearon los antiguos tan mag-
nifica obra un quarto a^. L>g ««.-ac la.cía-

-dadl Pero ¿ por qué; la 11aman. Fuente
Santa b INo sin, duda «liquid: latet. 'as iéi



Este día
De alegría,
De placer

- Anfriso.

Id Zefiros robad á cada planta
aLa¡ ;esencia .mas fragranté; , ,' ,
-Hacia Lisi volved, que en este instante

Sus.s párpados levanta. ¡
..-,,\u25a0„

\u25a0<\u25a0* \u25a0 Girad en torno ; de, su lecho blando^Despertad esta hermosa,
Sobre los labios de yermeja rosa,
-Sobre el seno posando.

Y luego que despierte.', susurranteslAyí decid á¡ su oid'o,
Que habéis mi queja, dondeestoy, sentido
liel aurora muy antes.

Berilo en Salamanca en el Pnr-«1 Bachiller D. F. S. B. "'' '

El zefiro que duerme en la cubierta.
De la flor, ledo salta,.
Y de una vuela en otra flor sin falta, .
Y al que duerme despierta. ......

Dexa la frente del mortal volteando
De sueños la quadriila;
Tal de amores la tropa en la mesilla
Se vió.de ¿.¿i errando.

s? En el rocío,,.que en la.flor estriva,;
Vaga ostenta su gozo? , . : ; •; .;,•

Alegrase en la fuente, i el alboroza -
Con tus rayos arriba.

\u25a0 -< Oda á la mañana. . ...i a,

<_ Yo te saludo, diligente aurora,
Y á tí , naciente dia; .
-Ya la floresta que hace el monte umbría.;,
Tu nueva lumbre dora. -\u25a0-\u25a0\u25a0\u25a0 '\u25a0«\u25a0-•>'\u25a0\u25a0

*-

- Discum soíre el'lux&. Jiwini invenil
gritaba, Arquimedes transportado de
gozo -y quanda- por mandado del'Rey
Hieron sacóla liga,mezclada en. una
corona de oro • sin deshacerla, hallando"
la demostración en un yaso de ,agua ; y
ahora exclamaré yo también , aunque sin
mandato alguno, pero con indecible
jubilo., que invenid inveni, señor Edi-
tor de mi alma, el propio propísimo,
••riguroso y rigurosísimo .nombre y ape-
llido, que logra , posee y debe tener el
\u25a0fantástico duende, el luxo :. porque ya
na se debe entender por un gasto vicio*
so -i como decia yo últimamente en el
Jium.. 15a, pag. 83a del Correo: ni sé
le debe llamar ostentación costosa', ni re?
-putars.e en.«« mal particular % y en. uti'biett
público 1 y por consiguiente tampoco tie-
ne ya que.molestarse el ilustrado y no»
ble ingenio del señor Genevio, instruyén-
donos con su dulce y sonoro canto (

de
-sus bellas y .discretas espinelas y elóquéñ?
-te enérgico soneto, ratificándose en. ti
pag. 950, diciendo que el luxo es;i-¡¡

\- „Sobervia, vanidad, orgullo, pompa»
¡ m^rrifiSíX^. orgullo»..V4nida<i, soberY.iít.

porque anygo mío, frustra Jtunt,per- plu-
ra , .qua gqssunt fiefi per gauciora ; ei notí

.sunt multiplicando entitates abstjue .nece&r
/uate,como corista á Vm. y al docto señor.
-Genevio; por lo que recojamos, veías;,
.quitémonos de* discursos, y tratemos al lu-
xo del, modo; que es debido , y que mis-
mísimamente acabo ahora de hallar; y que
para no. tener, mas., suspensa su atención,
quiero sacarle de. dudas, haciéndole pre-
sente que este caballero duende se llanca
el señor Don Olvido 4e. Ia ley opia.
jGua.y qué, no es nada' este invento I
¿vaya,- vaya, que rio quepo de gozoj!
pues ni Merlin con todo su saber, si
acaso lo halló , no nos lo díxo. Déme
Vm. mil y cinquenta y 'cinco,' enhora-
buenas.,, porque con. este hallazgo , es
muy. verosímil.,, quan'do no sea natural
.que se¡. reiebe: íe ía fatiga en. censurar
tanto como hasta ahora se ha dicho en
este asunto; y á sí mismo le suplico
tenga la bondad de congratularse coa

-Pecho estar?
Da acogida,

Da cabida,
-Da lugar-.

- Y en tu hadado,
Da 4 mi amado

Y en reir.

u p
':%[ gettiMé

M" Uñir
Trueca en fuego,

Y't en- sosiego, *'-'

(OI '41

e
*'

Colmo séa,-
Y á ambos vea
Dulce arder.



Lo cierto, es amigo de mi alma, que
á Vm. y á mí solo nos interesa , como
honrados compatriotas , ¡ que veamos el
que ai señor Don Olvido, sustituye la
sonora Doña Memoria de la ley oplá,
pero -á ocros les será mas importante por
el efectivo desagravio que se experi-
mentará ert sus bolsillos, resultando de
este beneficio , si acaso se lograse , qtíe
se tributen las mas expresivas y atentas
gracias á las agudas sentencias del doc-
to y amable Don Lucas Alemán y Agua-
do, que debieran eternizarse en la me-
moria para su puntual observancia., y
con este noble objeto traslade las que
son propias del actual asunto, y se in-
sertaron en el periódico del num. ref
pag. 8j8, por lasque se hace demos-
trable, que no pretendo el que la ley
opia ú Otra providencia semejante haya
de ser entendida materialmente,' sino co»
respecto á los grados y condiciones de
una república b*¡en ordenada, en que se
hacen compatibles el gobierno.y la vis-
tosa oportuna y arreglada ostentación,
sin necesidad de incurrir en sus extremos

de miseria y de prodigalidad, que de
una y otra debemos abstraemos, y entre

tanto, y como siempre se-repite á la obe-
diencia de Vm. C. ÍVL B. su constante
finísimo amigo y corresponsal; Anto-
nio Cacea.

que ocasionaban sus Vanidades. - §e di!cumplimiento á erta Uy , y por ella se
reintegro todo ciadadano en sus perdí,
das, y se restauró el orden y cuidado¿e las mugeres para el buen gobierno
domestico; pero, como ya se ha dichaque el tiempo todo lo acaba, sucedió
que esta saludable ley , mandando el tí-
mido y negligente Tribuno Marco Por-
cío Catón, tuviese el fin de sus días;
y muerta, fuese sepultada en la regio*
del olvido, cuyo nombre tomó nuestro
fantástico duende; y vea Vm. aqui se-
ñor Editor mió; jsi tendría yo razón
para principiar esta mi carta con las pa-
labras de Arquimedes , diciendo que *«-veni inveni'. ¿--i» ,- ., £"

JiJ, respeto de que Hago presente a

fu iukiosa atención el origen, prosapia

y etimología dé este peregrino nombre

lonsü apellido, que es como se sigue

Los primeros Romanos haciendo; el

debido mérito del oportu^ynobleras-
eo de las Sabinas,, establecieron^ con-

cedieron muchos privilegios al bello se-

xó entre los quales se contenían estos:

primero, q"*Por las cdUs Se dUst el Va-
§o libre & todas las mugeres ,\ por todos
Us-hombres. Dos, que nadie tuviese la
esadía de hablar palabra deshonesta de-
lante de ellas. Tres-, y que tío se las ocu-
pase en oficios viles, sino solamente en le
rueca i (a) cuyo honesto y.útil exercicio
se practicó por muchos tiempos ; pero
como estos todo lo consumen y aniqui-
lan , se perdió la memoria de esta no-
líe ocupación, y U substituyó el olvido
del qtie resultó él descuido y abandono
de las obligaciones domesticas, degene-
rando las matronas Romanas de sus glo-
riosas ascendientes, que por sus brillan-
tes qualidadés fueron acreedoras á -qué
su posteridad disfrutase de las preroga-
tivas qué antes un teman- ..fia\u25a0-.,"efedro,--
Consternada Roma por los atrasos que pa-
decían las casas de sus ciudadanos, origi-
nados de los excesivos gastos de las mu-
geres, que ios invertían en sus propios
adornos, coa cuya compostura princi-
pian y daban fin á las diarias ocupa-
ciones y cuidado de sus hijos y fami-
lias, eligió por su tribuno á Marco Opio,
en quien concurría en igual grado la
prudencia y discreción con la inflexible
entereza en hacer observar después de
un maduro examen los decretos que ex-
pedía. Este grande hombre penetrados
de los mas vivos sentimientos por el amor
S su Patria, y á cada uno de sus com-
patricios, y solícito en desterrar abusos
y desordenes promulgó su célebre ley
opia , (b) por la que mandó que ningu-na de las mugeres Romanas pudiese
tener para su adorno otras joyas quelas que pudiese hacer con media onzaaeoro, por excusar, los grandes gastos

(«) Livius lib. a.Diatt. Uk y. dt di pin.T.JJik$, mL yyp. (k) Lik iecad*


